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El General Díaz A tisbado
por una Mujer

Por MARIA ELENA 5001 DE PALLARES
tales centros educativos los con­

sideraba el Gobierno como in­
corporades a .la Secretaría de
.Iustlcla v. de Instrucción Públl­
ca. E'I general Diaz, con el pre­
supuesto limitadísimo dé Ia Se­
cretaría de Justit-ia no podría
pl'P;;ci lldj� de Ja formidable ayu­
da de la Iglesia para alfabetizar
a México. Asl la carta del gene­
ral Diaz al arzobispo y obispos
nombrados, muestra una habi­
Iísíma.torma de-aceptar su ayu­
da. en el terreno educativo evi­
tando señalar el hecho de lo íle-
gal de tal aceptación.

'

El documento que trato de
comentar fué desde luego pre­
cedido Y sêguido de otros muy
írnportantes que me f u e r on

confiados por el coronet Diaz y
que no utilicé en la obra "De.
metrio Sodi Y su Tiempo", oor­
que no tenia el propôsíte dè es­

cribir ,una biografía del "'eneral
don Porfirio Díaz.
Mucho se ha hablado dé la

"Doctrina Monroe" que lesiona­
ba la soberanía de los paísès
Latinoamericanos. S o b r e este
asunto tan delicado escuchemos
al general Diaz: "La Doctrina
Monroe" ni tiene el alcance que
le quieren dar los e s t a distas
americanos interpretándola li­
bremente, ni puede ser acepta­
da en términos de decoro por
las rep ú bl i cas latinoamerica­
nas sí no es mediante un nacto

que. sin 'lesionar los derechos

de. Jas potencias europeas, pres­
cnba derechos y obligaciones
recíprocas dentro del espíritu de
ilesa soberanla para todas y
que preside el proyecto en que
termina su grata citada". "Creo
que la Rlepública norteamerl­

�ana no ?m;�a �se resultado que
¡� 4J6-tràrh¡ o«'i. nlv"êr·-Jt�' tudas las
que firmamos esa especie de
alianza; pero, repito, s610 en

la forma sup rad íeha, podria­
mos los latinoamericanos acep­
tar lo que nuestra oficiosa pro"
tectora nos ofrece tan ..genero­
samerite y creo que sí V, se vie­
se .ínterpelado de nuevo, harta
muy bien en diu: una respuesta
que entrañara las reglas de cri­
terio y de dérechö internacional

_ que tanto V. en su càrta como

yo en ésta, expresamos",
Una .de las 8,ctitup:es'·del ge·

neral Diaz'digná de.tódo énco­
mio es su vigî1al'lcia pa·ra evitar'
la especulación ,de Jos acapara·
dores de artículos dé orimera

. necesidad. Sabía perfectamente
'que podia reelegirsé' en forma
indefinida Y que su Gobierno
tenIa liria: basé s6lida mientras
el, pueblo no se muriera de ham·
bre, En. ,este. aspecto fué in­

transigente, él no hubiera acepo
tado el actual "mercado negro".
En este sentido se dirigi6 a va·

rios gobernadores de los Esta-.
dos recomendándoles una vigi·
lancia constante para qùe los

precios de los alimentos no se

fijarán arDitrariamente.
Pero si se fijaba en los· gran­

des problémas irlternaeionàles
at mismo ti'empo que en la ali·
mentación del pueblo. también
ocupaba su tiempo

.

ep ejercèr
Una tutela más o menos visible
sobre los goroernadGres. Ahi 'te·
nemos un clocumento importan·
te en la carta que dirigió el sé·
flor gobernador, general Jesús
H. Preciado, en la que hábil­
mente le seftllJlI el procêdimien·
t" judicial' adecuado, );lata- pro·
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EL general Díaz por algún
tiempo rechazó la suges­
tión del I ice 11 ciado don

Joaquín At r is táín para
'volvel' a Implantar en México
el Jurado Popular, sus palabras
son las siguientes: "El juicio
pOI' jurado tiene, sill duda, sus

ventajas, porque se tunda en Ia
honra de la conciencia e iluso
tracíön del pueblo llamado a

ejercer las más delicadas fun-

ciones, pero también graudes
inconvenientes porque, por des­

gracia, esas cualidades no son

comunes a todos los pueblos y
su falta ha originado muchas
�eces la impunidad de los más

graves delitos, causando funda-
· dos temores y alarma a la socíe­
dad. .. Por muy favörables que
sean los. conceptos que tenga­
mos de nuestra tierra natal, no
llegaremos a convencernos de

que SUS. hijos ocupados hasta
hace poco tiempo en defénder
la índependencla Y las institu­
ciones de la patria. han adqui­
rido ya el desarrollo moral e in­
telectual que se necesita para

· apreciar en juicio oral las ciro
eunstancías de un delito Y apli­
car la ley' con justificaci6n y
acierto".
Pocos años después de estas

aseveraciones del general Diaz
volvió a implantarse el Jurado
Popular, tal vez el ilustre dicta­
dol' en breve tiempo. encontró a

nuestros e o n nacionales aptos
para emitir fallos irrevocables,

¿Esta evolaición en el orden mo­

ral e Intelectual se debió a su

aplastante dictadura?
Pero sl el general Diaz en es­

te aspecto de su Gobierno me

causa sorpresa, mayor es Ja re­

cibida cuando estudio su actio
l.! rrenie a ;a Íg1tsiâ 'Laiùtita,­
Apostólica Romana. 'En un fa,
moso Concilio celebrado en la
ciudad ,de Oaxaca en el afio

1892, los ilustrísimos señores:
rion Eulogio G, Guillow, arzo­

bispo de Oaxaca; don Miguel
Lariano Luque, obispo de Chia­

pas; don Crescendo Carrillo - y
Ancona. obispo de Yucatán. y
.don Perfecto Amézquita, obis­

po de Tabasco, se dirigieron al

general Díaz solícitando permí­
se de las autoridades competen­
tes para enseñar: a . Jeer y. a es­
cribir a las mas,aS_

I ¡Qué· deUciosa es la - carta del

-:;eneral DI,az 'enviada a'los ilus­
tres prelados! En ella 'los auto·

, !I:iza a impartir la e n s e ftanza
elemental Y' les habla en forma
habilisima del Estado y de la

, Iglesia Y afirma que todo moti·

vo de preocupación y de hostili·
dad cont,a la Iglesia ha pasado
mientras se limite a los objeti·

: vos de su mÏ!1isterio y no trate_
de inmiscuirse en asuntos polí·
ticos. Su autorización para edu·

·

car a las masas se debía al he·
cho de cGllsiderarlos ciudadanos
mexicanos.
Claro que los ilustres miem·

bros del clero no iban a fomen·
tar una e n s e ft anza laica. Se
ab rie ron jnfinidad de escue·

las én las casas parroquiales,
en los llamados cuadrantes de
los templos Y en casas cercaans

a ellos. La educaci6n "religiosa
que se impartia aparentemente
pasaba inadvertida para las u·

toridades y como la mayoría de
las escue-las estaban estableci­
das en inmuebles pertenecientes
8. la Nación desde la desamorti·
zación de los bienes' del ele-ro,··

teger a los vecinos del pueblo
de Jojutla que iban a ser des'
pojados de sus tierras. En este
aspecto de su gestión manífes­

t�bà una actitud no sólo de [u­
nsta conocedor de las dificulta­
des de 108 juicios, sino paternal'
para los indígenas v los mes-

tizos.
.

En el documento 305 de una

de Jas clasificaciones del Archi­
vo del general Díaz. se encuen­
tra Ia carta que don Porfirio
dirigió -al gob el' nador Mucio
Martínez y en la cual muestra
un apoyo decidida hacia los. in­
dígenas explotados

.

ínicuamen­
te. En otro documento similar
se encuentra el propósito, del
general Díaz de, dotar a todos
,los vecinos, de los pueblos dè
tierras, en el SUpuesto caso, que.
las comunales no alcancen para

'

todos los habitantes de los pue­
bles. En este sentido .realizó uni
g:ran .labor, sobre tódo . cuando
despojaba a los latifundistas po­
derosos, de terrenos de sus ·ha.
elendas que habían pertenecido
ajos pueblos y que injustamen­
te se hablan apropiado.
Fatigoso sería referirme a to­

dos los documentos que' en for­
ma graciosa me proporcionó el
coronel Díaz y que se refieren
a problemas educativos; a la in­
dependencia del Poder Judicial;
a los problemas de .los obreros
refiriéndose a sus horas de tra:
bajo, al dêrecho de huelga y a
sus salarios; a sus relaciones
con el arzobispo de México, etc ..
etc. Documentos que en parte
he utüízarío en libros publica·
dos Y, que seguiré usando €tJ

una próxima obra.

CHaMp pJ jicenciad.g. Cos&oVmegas, PCy! clerto en I o r m a

��cg6. la geH.ffi'9sidaà- 'del
coronel Díaz en articulo titula­
do "Una Gallarda. Dama", yo
releí los documentos que se me

confiaron y que guardo en ro­
tostátícas y reafirmé mi crlte­
rio de que Porfirio no traficó
con los documentos de su pro­
genitor. .Si pósteríorrnerite a la
'época: el') que gratuitamente. me
proporcionó Jos eriginales del
archivo' de. su padre que a ml
me hacían falta, realizó un- con­

veríio con' la Universidad Na­
dona} de Méxiéo,. tal hecho' no
dèsvirtua su actitùd: uDitt a co·
'uocèr el archivo de su pildre".
Cómo consecuencia de 1convenio
obtuvo el ,famoso diez 'por

" den­
to . que en forma tan insistente
seftàla el licenciado Cossío. ¿Pe.
ro esta minima ganancia fué
la 'determinante de su actitud
para publicar el archivo de su

padre? De ninguna manera.

Cuántos cientos y cientos dE'
documentos dió a la publicidad
en los periódicos capi t a I i nos
c.on el único propósito de defen·
der la ro. e m o l' ia del general
Diaz. Cuántos documentos me

confió gratuitamente con el s6·
10 deseo de que se conociera'
la verdad J"istórica de muchos
hechos. Alguien aconsejó al co­

ronel Díaz de publicar íntegro
�1 ,archivo de su padre, publica·
ción que tendría más fuerza que
las aisladas que...corrstantemente·
se hacían, Por este motivo é[
mismo dejó de pubHcar I docu·

.

mentos que los periódicos capi.
talinos le hubieran pa g a do a

precio de oro y puso el famoso
archivo en una de las corpora­
eiones de México más prestigia·
das:'la Universidad-Nacional•.)
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EnDefensa de�unMuerto
ti Por MARIA ELENA SODI DE PAllARES

UNA.
eneonäda eontrover- por toda.. clase de ventajas ma­

sia entre el dlstinguldo teriales y apasionado por Ia glo­
pro:fesor don Alberto Ma- ria y el prestigio de su proge­
ría. Carreña y el licencia- nito!', Claro que m€ refiero al

cio don Daniel Cessío Villegas, Porfirito Que traté ya al final
ha ,despertado el. interés' públi- de!lu vida, cuando la œayoria .

co;,ella rué motivada por el de sus hijos lo ternan 6lvidado
dese'o del1iGencfado Caisío de y la, pobre�a'Y la� enfermedad
q1ie a él se le encomendara�'là incipiente ensombrecían sus úl­
publicación dei rico archivo del timos años,
general Diaz, que e11_ la actua- En aquella época yo obtuve
Edad publica la Universidad Na- del coroneí don Porfirio Díaz,
donal, bajo Ia vigilancia y rey infinided de documentos del ar­
oopílaclón deI s e fi o r Carreñoe chivo de su padr-e, Que me los
Cada uno de los historiadores confió para

�

que los ínsertara

opina en contra de su colega en en un libro que .iba a publicar ;
forma muy poco halagadora, "Demetrio Sodí y su Tiempo",
Sus juiciOS apasionados me ha- ayudándcme en forma graciosa
een dudar de una sabiduría ex- a que mís juicios sobre el "nor­
traordínarîa y de una altura fir+smo" estuvieran basados en

moral, .que yo como simple es. documentos írrefutables, Pero

pectadora de nuestros supersa- aun hizo más; mí obra susten­

bias, les había atribuído a prío- taba un criterio eontrario al
ri. Partido Científico, il Ia prolon-
Las disensiones de los perse- gación indefinada del Gobierno

najes no me autorizaban a in- del general don Porfirio Diaz y
tervenír- en la controversia en señalaba sus incontables yerros
Ia que por cierto ha tomado políticos. Porfirito en carta muy
partido otro ilustre historiador: gentil, insertada en el libro que
don Rabel Garcia Granados. Si me ocupa, trató de destruir mís
ahora me atreve a terciar es afirmaciones, pero nunca indio
.xclusivamente para defender CÓ,' ní en forms. privada, que
a un muerto querido por mí: modificara el texto' del libro.
el coronet pon ·Porfirio, Díaz" .EI Conociendo mi criterio sobre el
sefior Cessio Villegas dice tex- gobierne de su padre y la liber­
tualmente: "Porfirio Díaz, hijo, tad con que juzgaba los acto's
no autorizó la publicación del de su gestión pública, continuó
archivo de su padre hasta que facilitándome documentos del
alguien lo interesó económica- ahora peleado archivo.
mente, ofreciéndole. una rega- A los caballetas don Patricio
lía de. diez por ciento':.,. Sáenz y don Raúl Dehesa, les

� Pr?bab�emente el hc�nclado consta ampliamente lo que arri­
COSS10 Yillegas no. trato al co- ba expongo y sí Se duda de la
ronel Diaz, pues no. s� . expllc� generosidad de Porfirrto, ajena
de otra manera su JUICIO equi- en absoluto a toda ventaja ma­
vocado. Yo traté BJ fina! de su terial, están dispuestos' Il ré­
vida 8_ Pnrfírito, como cariño- forzar mis afirmaciones. Cene­
samente todos 10 nombraban. rosidad manífestada a pesar de
Era varón de escasa intelígen- mí antínorñrísmo,
cia, y de .1imita�a cultura, ,�ero Dos 'preocupaciones acomna­
en camb,lO, �e!1la UR!!. cualidad liaron en sus- últimos días

-

al
sxtraordínaría: su altura mo- coronel Día", el te;"or d- Q1lle'
ral Aho 1 1 h b

- - - _. - - --- - e '.

- - -. --- .1";; ql e. _os . 0f!1 res en ,no se publicara integro el -ar-
su may�p� e:tan. perdIendo la� cHivo de su padre y '€1 que los
caracte_l�Lca= �orales y ii'S1· restos del desaparecido dicta.
cas proplas de _o�. va_rones, r�- dar no descansaran en suelo pa­
cuerdo c.on €f!1?c!on la� cu�ll. trio, Alrededor de la publica�
d;de� �e PorflT!tol, ��;ncll1o" I!).' ci6n del archivo d e I -generaldLl�ren_e hasta .0 lnVeroslm¡] Diaz había mucho's intereses:

pecuniarios, políticos, ambicio­
nes de gloria, etc. Muchas per-"
sonas deseaban obtener la ven­
taja de publiCa? docun"\;'ntm; de
gran importancia _para la Hh
toria. otras deseaban que al�
gunos aspectos de la política fiel
general Díaz y del progresivo

. poder del Partido Cienífico, no

fueran conocidos Il través de
documentos irrefutables y al­
guna'S más, veían en la publi­
cación del archivo la oportuni­
da.d de su p,ropio encumbra­
miento como historiadores_ En
medio de todos estos intereses
PorIirito; lUChaba por encontra�

- illla person¡;¡. de categoría moral·
que se hiciera cargo de la pu­
blicación sin mutilarla. :,Logró
su objeto. cón don Alberto Ma·
ria Carreña? Lo igndrci,
En el unieD tomo-que he vis­

to de la publicación del archivo
que me ocupa, !"TIcontré Inser­
tado un relato de @em Teodore
A. Dehesa. en (',!u:e se refeeria a
la salida del general Diaz del
'Pa!s d�spuÉ'S de su de-r:rota en

le. Noria. Est!" mismo relate vo

lo 1!01'1é·. de sU original y tle;e
<!.1gul'!¡a;s dif-e!"�e!aS del publJ:c��
dö l'or el seilor Carreflo·. R€iml�

La eie-neia aldía
La Fundación de Nutriologla

de Nueva York dice' que para
evítar la pérdida de- vitaminas
contenidas en la carne congela­
da, es necesario hacer aue el
hielo de ella se :funda dûrant�
catorce o quince horas X des­
pu�s al cocerla recoger el jugo
que contiene las vitaminas B de
la carne. No hay pues que des·
perdiciarlo.

. .

:Para ha.cer �ue el papel, al
mojarse, no pierda., resistencia.
se está empleando €n los· Esta­
clos Unjdos 'una resina. hecha
con melamh:a f0J:imaldehi d e a .

Con esa substaneia el papel for·
ma una especie de :fieltro 'JI ea.
lentado se elimina el exceso de
esa substancia.
En los Estados Uni€les, anaH"

sis hechós el'l laboratori0s de nu·
'lIriologia, hal'l permitido averi­
guar: t'!.u� los jitom:ates planta..

dos $l'! vel'a21O ti� doble eau·
tidal! d� v!t!.m!�a e I!!ue loti de
invierl'lo o p-rimavera.

-I

;4 ,,'

ta q'üë hay €1:1 él alguna alusión
a funciones fisiolàgieas y pala­
br:as gue l�amal�é fuertes. En
ml calidad ne senora y a pesar
del recata propio de ml sexo,
no me creí autorizada a y·eha.
nar a un escrito ajeno, algunas
de sus frases, sobre to.do por
pintaf sri forma contunderïts si·
tuacíones, temperarnentos y psi. '

cologías . de los personajes' que
describía don Teodoro. ¡Ojalá
y un criterio excesivamente or­

todoxo, en el .señor Carreño, no
destruya sutiles expresiones me­
xicanas Que llenan de encanto
cartas, documentos v él. río s Y
multitud de relatos de escrito.
res, políticos, gobernantes, etel,
En la actitud mercantil atrio

buida a Porfirrto, hay tal vez
no de un desconocimiento de psi­
colegía, sino el propósito de aes­
vírtuar sus cualidades de hom­
bre bueno. ¿Por qué 'Sus hijos
no han salido a su defensa?
¿Estaré equivocada y sus hi.
jos ya 110 vivan? ¿Dónde están
los ínnumeraoles amigos de Por­
firito e Inoondícíonales admira­
dores del general Díaz?
¿Enrique Fernández Castelló

Luis Liceaga y tantos más, qu�
luchan mendigando del pueblo
de México el dinero nece-sario
para poder traer los restos del
general Diaz a México, no es­
tarían obligados a refutar las
a.firm�ciones c!l1uTI?-niosas ct e J
licenciado Cessio Villegas, sobre
Ia .actítud mercantílísta de Por-
tirito?
Cuando el coronel Díaz me re,

cibla en su casa y platicaba con­

migo largamente sobre el Go­
bierno de su progenitor, cuan­
do 'Su confianza y cariño se de­
rramaba para mí, comprendía
con elarldad su sencillez, -su cor­
dialidad y su deseo de servir a
todos los que se acercaban a él,
Este hombre jamás traficó con
los documentos de su padre, tal
acto ,no rabia _en su -hijo que
OlVldo l'lu· vlda íncolora, su per.

s�l!1alidad lin1ítada y sus ambi. 'I

ClOnes personales, para única�
mente pensar Yi luêhar por la
gloria y la justicia debida- al ge-
neral Díaz. .

Hoy y Mañana
'It

l'or TOMAS PERRIN.
LOS "NUEVOS RICOS"
DE l,A REVOLUCION

Realmente resultaría chusco
sí no fuera trágico el observar a
esos candidatos que se die e n

a�oyados por el pueblo; por ese
mIsmo pueblo al que han explo­
tado miserablemente para hacer
sus grandes capitales.
COSAS DE LA POLITICA

Aquí, lector, le relato.
lo que me han dieho hace un

(rato
'y que es factible que cl-ea;
. Que un día, en cie.rta Asamblea

-

dijéronle a un- Gandidato:
'

¿Protesta usted ser honesto
y guardar lo que ha dispuesto
nuestra L�y, si es Presidente?
y él respondió: Sí ¡Protesto .. ';

.

J..f'r0test0 enérgicamente!
.

Y..•


